Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 19 minutos) 


- Damos la bienvenida a los representantes de RAMI, CORI y Red Oro quienes ya conocen el objetivo de la Comisión por lo que les 
cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR AREZO.- Quien habla es el Presidente de la Asociación de Radios del Interior. En primer lugar, vamos a informar a los 
señores Senadores acerca de lo que es nuestra entidad. Desde 1985 nuestra Asociación comenzó a funcionar desprendiéndose de 
ANDEBU. Estas son las dos instituciones gremiales de la radio difusión en nuestro país. ANDEBU comprende la radio, la televisión 
y la televisión por cable mientras que nosotros nos diferenciamos de ella porque abarcamos solamente a las radios del interior, es 
decir, aquellas que están ubicadas fuera de Montevideo. De las 220 radios que están funcionando en el interior, 140 están 
asociadas a nuestra entidad por lo que somos la institución representativa más importante del interior. En ese sentido, podemos 
informar que tenemos buenas relaciones con comercializadoras de las radios del interior. Se trata de dos instituciones, CORI - 
Cooperativa de Radioemisoras del Interior- y Red Oro -la primera cadena del interior que es una sociedad anónima- que son 
comercializadoras y venden para determinadas radios. En este caso no se trata de instituciones gremiales y tienen cada una de 
ellas alrededor de cuarenta socios. 


Hemos realizado estas precisiones para que los señores Senadores tengan una idea del mapa donde nos estamos movilizando. 


Desde el año 1985 hemos realizado grandes actividades en pos de la radiodifusión del interior y en el año 1990 logramos, a través 
de nuestra acción en el interior y de nuestro relacionamiento con los Legisladores y con los integrantes del Poder Ejecutivo, un 
reconocimiento a través de una ley que nos benefició con la exoneración de todo tributo nacional y departamental. 


Si bien a ese nivel debemos hacer los trámites respetando la autonomía departamental, también hemos conseguido beneficios en 
ese ámbito, como por ejemplo en cuanto a la Contribución Inmobiliaria y a las patentes de algunos vehículos que hemos importado 
al amparo de la ley nacional. 


A pesar de todos esos beneficios y de ese reconocimiento que el poder político ha hecho a través de las leyes, de los decretos y de 
las resoluciones que ha aprobado, a partir de los últimos años nos hemos enfrentado con una situación muy difícil. Digo esto, 
porque la crisis que ha afectado al país también ha incidido en las radios del interior. 


El año pasado, cuando el problema llegó a su apogeo, la mayoría de los asociados de todas las radios nos reunimos en Durazno y 
aprobamos una resolución en la cual demostrábamos la problemática que estaba afectándonos en el interior. Además de los 
inconvenientes provocados por la crisis económica, en nuestra situación incidían problemas vinculados con la publicidad oficial, 
esto es, la del Estado. Como sabrán los señores Senadores, las empresas estatales son las proveedoras más importantes que hay 
en el país. Hete aquí que, si bien habíamos logrado, en base al relacionamiento con el sector político, algún apoyo publicitario vía 
contrataciones, desde 1999 hasta el presente la disminución y prácticamente la inexistencia de la publicidad estatal fue tajante. 
Hubo años, como 2000 y 2001, en que, a pesar de que veíamos que en Montevideo se recibía, por parte de las radios y de los 
canales de televisión, la publicidad del Estado, en las emisoras del interior no teníamos respuesta. Es así que llegamos a Durazno 
y procedimos a hacer un análisis de la situación, no sólo a consecuencia de la crisis, sino también por el retiro del Estado como 
proveedor publicitario de las radios del interior. 


Entonces, hicimos una declaración de la que voy a leer algunos conceptos que denotan la idea de cuál es la mayor preocupación 
que teníamos, ya, en agosto de 2002, o sea, un año atrás, después de la crisis del dólar y del sistema financiero y económico. 
Concretamente, decíamos que en los últimos años los medios de comunicación radiales han tenido un explosivo crecimiento en el 
interior, triplicándose el número de emisoras , lo que ha determinado que el recurso publicitario local se haya dividido a tal punto 
que, en algunos casos, sólo permite atender costos de explotación y, en otros, pone en riesgo la viabilidad de la actividad. 


Dentro de la carpeta que entregamos adjuntamos un resumen de las radios existentes en este momento en el país, las ubicadas en 
el interior y en Montevideo. Se observa que el proceso de adjudicaciones en los últimos quince años se ha visto intensificado, por lo 
que en este momento tenemos el 85.5% del total del número de radios del país, tanto AM como FM, y solamente el 14.5% de las 
radios se encuentra en Montevideo. Ha habido un crecimiento tremendo que ha ocasionado que las nuevas radios hayan salido con 
muchos problemas y que, por su accionar, hayan también empobrecido a las ya existentes. Este es un hecho que surge como 
consecuencia del explosivo crecimiento de la distribución de medios en el interior. 


Otro de los aspectos que se mencionaba en la declaración de Durazno es que hasta ese momento las radios del interior empleaban 
a más de tres mil trabajadores, lo que hace un promedio de ciento cincuenta empleos por departamento, constituyendo así una alta 
fuente de ocupación, siendo las remuneraciones al personal el rubro más importante de su presupuesto mensual. Cabe aclarar 
que, a pesar de todo, hicimos un esfuerzo tremendo para mantener el esquema que teníamos en el interior y a ello debe agregarse 
que nuestras radios, en general, son pequeñas y medianas empresas y que en la mayoría de ellas la familia es la base 
fundamental. Pero, obviamente, para funcionar debe haber funcionarios, sobre todo, para atender lo que respecta a la 
programación. Como dije antes, hemos hecho el esfuerzo para mantener el esquema, pero la grave situación que hemos pasado 
ha provocado que tengamos que enviar al Seguro de Paro a varios integrantes de las radios; todavía no hemos determinado el 
porcentaje, pero es importante dentro de este esquema de tres mil trabajadores. 


Otro elemento que destacábamos en la declaración de Durazno es que las radios del interior son el elemento de comunicación 
nacional que sigue manteniendo la identidad uruguaya en un cien por ciento. Agregábamos que su debilitamiento dejará el campo 
libre al proceso, que ya se ha experimentado, de que realidades de países vecinos formen la opinión pública uruguaya. De este 
modo, analizábamos la influencia de los países vecinos en el interior y veíamos que, por ser un pequeño país, en la medida en que 
no podamos emitir con nuestras potencias, que tengamos problemas en nuestras emisoras y que no contemos con resortes 


económicos para sustituir los transmisores o adquirir nuevos equipos de radiodifusión, vamos a estar siempre invadidos por los 
medios del exterior. Eso lo catalogamos como la influencia de los países vecinos en el interior. En definitiva, nosotros somos los 
medios que defendemos, notablemente, la identidad cultural de nuestro país porque -además del hecho de que la televisión se 
haya visto con un ofrecimiento tremendo en cuanto a señales- las radios del interior son las que trasmiten las necesidades locales. 
Esa es otra de las características que tienen la radios del interior, o sea, son eminentemente locales. 


Cumplen con sus necesidades en el ámbito local y ese efecto las diferencia notablemente de las radios de Montevideo, que tratan 
de ser nacionales y, si bien no llegan a todo el país, tienen otra forma de encarar la radio. 


La declaración de Durazno continúa diciendo: "El desconocimiento del público, coberturas y mediciones de audiencia llevan a que 
el Estado realice una comunicación publicitaria centralizada en Montevideo, desconociendo a los habitantes del interior y en 
perjuicio de los medios del interior. Las radios del interior no han tenido nunca la compra generosa de espacios por parte del 
Estado, de la que sí han gozado algunos medios capitalinos". 


Nosotros hemos podido comprobar que las encuestas fiables son las de Montevideo. Las empresas destinadas a ese fin no han 
podido hacer un análisis exacto de lo que se ofrece en el interior y de cómo incide la radio allí. Las encuestas en el interior no son 
fiables y no hemos podido probarlo, porque no se han buscado los caminos a esos efectos por el costo que eso implica. En ese 
sentido, pensamos que un camino para el futuro es lograr el objetivo de que haya una mayor información en cuanto a cómo 
trabajan los medios de comunicación en el interior. 


A pesar de esta situación y de cómo la venimos luchando, hemos estado influenciados por un fenómeno nuevo, que son las radios 
ilegales. Si bien el fenómeno se produce en Montevideo, en el interior también han nacido esas situaciones y eso incide 
negativamente sobre los medios, que han tenido que cumplir con los requisitos impositivos y de aportes a la Seguridad Social. 


Eso trae aparejada otra diferenciación y otra forma de verse perjudicado en el análisis que estamos haciendo a grandes rasgos. La 
consecuencia de la crisis ha sido una reducción en la publicidad. Nosotros, prácticamente, vivimos de la publicidad y, en el interior, 
al haberse excluido prácticamente la publicidad oficial, nos basamos en la publicidad de la localidad, en la que se estima entre un 
40% y un 45% de merma. A consecuencia de esto, la situación se ha agravado porque, para conseguir el resto de las empresas, 
hemos tenido que facilitar que las empresas privadas puedan contratar con nuestras emisoras y también hemos tenido que bajar 
las tarifas de la publicidad. Todos estos elementos, de una u otra manera, han incidido en el funcionamiento de las radios del 
interior. 


De acuerdo a cómo se ha producido la problemática de la publicidad oficial que, en definitiva, es algo que nos ha afectado 
tremendamente, junto con las comercializadoras CORI y Red Oro, hicimos un análisis que tratamos de trasmitir a los Directores de 
los Entes Autónomos y a algunos Legisladores con los que pudimos conversar. 


Según los datos que hemos podido manejar, en los últimos años la publicidad estatal en la televisión ha hecho una inversión anual 
del orden de U$S 14:600.000, lo que significa una inversión mensual de U$S 1:200.000 y una inversión diaria de U$S 40.000. En 
las radios del interior, CORI y Red Oro han realizado un análisis y muestran la siguiente evolución de la compra del Estado en 
radios del interior: en el año 1999, U$S 700.000; en el año 2000, U$S 167.629; en el año 2001, U$S 172.000 y hasta setiembre de 
2002, en que se logró ese dato, U$S 120.903, para que vean la diferencia con la televisión capitalina y el monto en inversión 
publicitaria que se hizo en el interior. 


Por nuestra parte, estuvimos analizando la posibilidad de encontrar salidas o soluciones a todo esto. Por ejemplo, hicimos una 
estimación y podemos decir que con 30 menciones de 20 segundos por día, 18.000 segundos por mes en ochenta radios y un total 
mensual de 1:440.000 segundos, se llegaría a una inversión mensual de U$S 144.000 y una inversión anual de U$S 1:728.000. 
Esto demuestra que con muy poca inversión en el interior, nosotros podríamos cubrir la publicidad y el esquema básico de las 
radios del interior. 


Ese panorama, que surgió de un estudio que realizó Red de Oro y CORÍI, a partir de Durazno, nos llevó a plantearnos una situación 
de urgencia, de coyuntura y de necesidad, que consistía en tratar de subsistir. Ya no se trataba de pensar en una publicidad para 
obtener réditos, sino de lograr una publicidad que permitiera subsistir. Eso se tradujo en un proyecto que denominamos "Proyecto 
de Cuentas Recíprocas entre el Estado y las Radios del Interior". Mediante ese proyecto que elaboramos proponíamos hacer una 
especie de canje publicitario con los Entes del Estado, a través de la aplicación de una fórmula según la cual el Estado no tendría 
que disponer del dinero, sino que la publicidad sería abonada por medio del consumo que nuestros equipos tienen de ANTEL, UTE, 
OSE y seguros. De esta forma, se podría crear una especie de correspondencia al estilo del canje, por emplear un término. 
Tendríamos, entonces, a través de ese canje, ofrecimiento o cuenta recíproca, un apoyo del Estado, que permitiría la subsistencia 
de nuestras emisoras. En concreto, hablábamos de un tope de hasta $ 10.000 por cada emisora. 


Ese proyecto se elaboró y se está distribuyendo. Creo que es una de las grandes soluciones que podemos tener hacia el futuro 
como salida coyuntural para la crisis que estamos enfrentando. 


En resumen, esta es una idea general de nuestra situación. No obstante, queremos leerles algunas conclusiones, que también 
están incluidas en la carpeta que les dejamos. 


1) Las radios del interior no son tenidas suficientemente en cuenta por el Estado en su plan de comunicación, inclusive, en aquellos 
casos específicos donde el público objetivo reside únicamente en el interior. 


2) La inversión publicitaria del Estado no se ha apartado de un criterio centralista y de discriminación de públicos: capitalino - 
interior. 


3) Existe un error en el concepto "medios nacionales", adjudicándosele a todo aquel que se origine en Montevideo, sin tener en 
cuenta índices de cobertura o circulación, ni tener información al día en los medios electrónicos sobre las condiciones de potencia 
realmente emitida en la actualidad. 


4) El Estado se niega a pagar a los medios del interior los comunicados de servicios cuya publicación paga rigurosamente a los 
medios de comunicación de Montevideo. 


5) El Estado realiza voluminosas compras de espacios en medios de Montevideo, más allá de las necesidades de campañas 
puntuales, de tal magnitud que luego demora años en utilizar los mismos. 


Los servicios comerciales del Estado no promueven de igual manera sus ventas en Montevideo e interior. 


La ausencia comunicacional del Estado en el interior queda de manifiesto no solamente en los exiguos montos de publicidad 
destinados, sino también en la ausencia absoluta en medios del interior de varios organismos. 


Existe la necesidad de que los organismos realicen sus inversiones con un carácter nacional y atendiendo criterios técnicos de 
pautación publicitaria. 


Dentro de la finalidad de ese canje publicitario o cuentas recíprocas, también proponíamos la necesidad de hacer campañas 
importantes en el área de la cultura, la salud y la educación. Todo esto podía ser objeto de estas campañas institucionales que 
estábamos auspiciando en el marco del canje publicitario o cuentas recíprocas. 


En resumen, esta es la idea que maneja la Asociación de Radios del Interior y sobre la cual se ha trabajado junto con las dos 
oficinas comercializadoras, es decir, con CORI y Red Oro. 


SEÑOR ELUTCHANZ.- En primer lugar, queremos felicitar a los señores Senadores por habernos recibido en el día de hoy. 
Sabemos que la iniciativa inicial fue del señor Senador Larrañaga y de otros señores Senadores que siempre acompañaron el 
movimiento de las radios del interior, con el fin de que en este país puedan seguir sobreviviendo, precisamente, las radios que 
defienden la identidad nacional. 


Quienes conocen el interior -por lo que veo, todos son asiduos concurrentes al interior e incluso muchos tienen allí sus raíces- 
saben que si existe un medio pluralista, es el de las radios del interior. Creo que no hay antecedentes que demuestren que algún 
Legislador haya tenido dificultades -las excepciones pueden ser muy escasas y ocasionadas por un hecho muy puntual- con las 
radios del interior o que se le haya cerrado las puertas. Los señores Senadores también saben que las puertas están abiertas no 
solamente para dar cabida a las opiniones políticas plurales, sino también para todas las aspiraciones e inquietudes de clubes 
deportivos. Esto significa que cuanta iniciativa hay en un pueblo, esta se ve reflejada en las radios del interior. El localismo 
realmente existe y subsiste y constantemente se está reafirmando y rescatando. 


Tal como se indica en la declaración que se dio en el mes de agosto del año pasado, en oportunidad de reunirnos en la ciudad de 
Durazno, nos encontramos en una situación realmente desesperante. Concretamente, nos reunimos en una asamblea que nucleó a 
las 135 radios de RAMI; fue una voz de alerta a todo el sistema para que respondiera con una verdadera solución. Vulgarmente se 
dice que quien no trae una solución es parte del problema. Nosotros presentamos una solución, precisamente, la de las cuentas 
recíprocas. 


Si me permiten, deseo hacer una brevísima relación numérica. El total de radios en el país es, aproximadamente, 283; omito las 
radios de onda corta que, prácticamente, no pesan demasiado en el aspecto interno. Las radios AM son 93 y las de FM 190. Pero 
obsérvese cuál es la proporción en que se distribuyen estas radios. El total de AM en el interior es 70, en tanto en Montevideo hay 
23; las FM en el interior son 172 y en la capital son 18. Todos los uruguayos sabemos que la mitad de la población vive en 
Montevideo y la otra mitad en el interior. Es claro que esta distribución de frecuencias no es exacta en cuanto a las necesidades del 
mercado. De todos modos, este es un hecho constituido y todos hemos contribuido -quizás somos parte del pecado- a ello porque, 
evidentemente, cuando cada uno de nosotros tramitó sus radios sabía que estaba expuesto a enfrentar alguna dificultad. Pero 
nunca pensamos que la dificultad sería esta, o sea, la que hoy estamos viviendo todos los uruguayos. No hay que olvidar que 
algunas radios tienen un muy pequeño mercado. Si se saca la cuenta, se podrá comprobar que en aquellos lugares con una 
población más creciente, hay una radio cada 5.000 habitantes y, en muchos lugares, cada 3.000 o incluso 1.500. Digo esto porque 
las radios que están ubicadas en pequeñas localidades con poco alcance de llegada, están sometidas a un mercado muy pequeño. 


Lo que decía el Presidente de RAMI es cierto; hemos tenido que bajar los precios de los avisos mientras que los costos fijos han 
seguido subiendo, como es el caso de UTE, servicio que volverá a aumentar en el mes de setiembre, según se nos ha informado. 
Es evidente que sin electricidad no podemos funcionar; además, los equipos gastan bastante y ni que hablar del servicio telefónico, 
ya que es la vida misma. Debemos reconocer que ANTEL en algún momento nos dio la posibilidad de pagar un 50% de la tarifa, 
pero los costos siguen siendo caros. Es más, la única forma de evitar costos es precisamente evitando la comunicación, pero 
nuestra tarea requiere, por ejemplo, llamar a algún Legislador a Montevideo -ya sea al del departamento o al nacional- para estar 
en contacto con la noticia y realmente poder estar al día. 


¿Qué podemos decir de los seguros? Como nuestros equipos no se fabrican en el Uruguay y tampoco en el MERCOSUR y, por lo 
tanto, son importados de Italia, Estados Unidos u otros países, el costo de los mismos es en dólares y, por supuesto, el valor de los 
seguros también. Entonces, normalmente la carga de los seguros -aclaro que la mayoría está afiliada al Banco de Seguros, aunque 
podríamos contratar con otras entidades- es muy pesada, pero no la podemos evitar porque si a alguien se le cae una torre y tiene 
la mala suerte de destruir la casa de alguien, se encontraría ante una deuda que no la paga "ni con la mujer", como se dice 
vulgarmente. Entonces, ¿qué se nos ocurrió? La solución de las cuentas recíprocas, que implicarían a ANTEL, UTE, Banco de 
Seguros y OSE, porque aunque los gastos que se ocasionan por este último servicio son menores, igual inciden en el presupuesto. 


El otro gasto que incide es, por supuesto, el del trabajador, más allá de que tenemos que reconocer la realidad: los sueldos de los 
trabajadores de las radios del interior están congelados desde hace por lo menos tres años y no tenemos manera de atender 
ninguna posibilidad de aumento porque los costos se nos mueven. 


En cuando al Banco de Previsión Social, podemos decir que las radios oportunamente fueron exoneradas de los aportes 
patronales; lo que sucede es que, como componente del sueldo, tenemos que realizar el pago correspondiente y en fecha. Todos 
sabemos que si no se paga UTE, ANTEL, OSE o el Banco de Previsión Social, las multas que se generan son tremendamente 
leoninas, porque el sólo hecho de atrasarse un día implica que se va a tener un 20% de recargo, sin hablar de los intereses que se 
generan debido a esto. 


Por lo tanto, tenemos grandes esperanzas de que los parlamentarios puedan incidir para encontrar una solución. No pedimos 
grandes cosas, sino un canje, es decir que ofrecemos lo que tenemos. ¿Para qué? Hay distintas alternativas. Una parte podría 
corresponder a la publicidad institucional, y para ello nosotros mismos fijamos límites de $ 1.000. Esta no es una cifra exagerada en 
el ramo de la publicidad, si comparamos lo que cuesta un segundo o un minuto en la televisión de la capital. Además, podemos 
hacer publicidad para los partidos políticos, en el entendido de que esos minutos que las radios del interior canjeen con los Entes 
del Estado puedan ser utilizados equitativamente por parte de los partidos políticos. Sería una forma democrática que permitiría 
que todos tuvieran acceso. 


La otra fórmula a la que me quería referir -y que el Presidente de RAMI ya adelantó- tiene que ver con las campañas de Salud 
Pública. Todos estamos contestes en que sobre el tema del SIDA y de la droga hay que extender la educación y hacer campañas 
de todo tipo. Normalmente, el programa educativo se ha encarado a través de Primaria, pero evidentemente eso se podría tratar de 
extender con este sistema de canjes que al Estado no le significarían costos demasiados graves. Por supuesto que si los señores 
Senadores tienen oportunidad de hablar con algún Gerente de los Entes verán que siempre le buscan algún pero a este tipo de 
soluciones, diciendo que tienen costos, aunque en realidad se trata de gastos mínimos. Si sumamos la amplitud de las radios del 
interior con la devolución que podría tener esto hacia la sociedad, creemos que esta resultante sería muy superior. Esto es lo 
fundamental, señor Presidente. 


La otra gran preocupación de las radios del interior son las emisoras ilegales. Hay que remarcar que hemos constatado -en razón 
de 13 denuncias concretas cuyos expedientes se encuentran en la URSEC- radios ilegales en el interior que hace tiempo están en 
el aire. Aclaro que los problemas a los que nos estamos refiriendo son exclusivamente del interior del país. 


En el interior, ha habido radios ilegales que han celebrado el aniversario de su fundación, de su salida al aire. Creo que en pocas 
oportunidades hemos logrado que la URSEC interviniera, pese a que tiene dificultades. La principal dificultad que nos han 
manifestado sus propios directivos es que las radios son clausuradas, pero a los veinte kilómetros de vuelta para Montevideo salen 
nuevamente al aire y mencionan que recibieron la visita de la gente de URSEC. A mi juicio, esto no constituye un motivo válido, 
porque ya sabemos que a la Policía a veces también se le escapan los presos y no por eso le decimos que no los salga a correr. 
Nadie puede pensar que por el hecho de que el preso se escape, después no se lo va a ir a buscar para detenerlo si es que 
corresponde de acuerdo con la ley. 


Además, al tema hoy existente de las radios ilegales, se agrega -como un tremendo nubarrón que tenemos a la distancia- la 
posibilidad de que haya una ley que justifique las radios de baja potencia -o mal llamadas radios comunitarias- que no es otra cosa 
que legalizar las radios ilegales. Esto, para las radios del interior, sería un golpe tremendo por una causa que los señores 
Senadores entenderán muy rápidamente. No es lo mismo tener una radio en un barrio de Montevideo con un alcance muy pequeño 
-por ejemplo, que pueda llegar al Cerro- que tenerla en cualquier ciudad del interior, inclusive una capital, como ser Mercedes, 
Rivera, etcétera. Si se instala una radio chiquita en el medio de la ciudad, ella abarca a toda la ciudad y sus alrededores, aun en 
Paysandú y en Salto. Y no hablemos de Cardona, de Minas de Corrales ni de cualquier localidad pequeña de Florida. Es evidente 
que con este tipo de acción se estaría dando un golpe muy grande. 


Reiteradamente hemos pedido que se legisle -y existen proyectos en ese sentido- para que aquel que falte a la ley, que no esté 
autorizado y salga ilegalmente al aire, tenga verdaderas penas, incluso, de prisión. Cabe indicar que todos estamos sometidos a un 
régimen por el cual tenemos que realizar una serie de trámites para poder tener una radio al aire. Ahora bien, pese a que es muy 
fácil controlar una radio legal -esto es, saber si está exactamente en la potencia, etcétera- ocurre que si uno tiene algún problema, 
rápidamente debe ponerse al día o correr el riesgo de que se le aplique alguna sanción. 


Para redondear, quiero decir que tenemos firmes esperanzas de que el proyecto de ley de canje -como ha dicho el señor 
Presidente- o de cuentas recíprocas permita a las radios del interior sobrevivir salvando los costos básicos, los cuales, hoy por hoy, 
están sumamente comprometidos porque no tenemos avisos, y los pocos que hay están rebajados a un tercio de lo que costaban 
hace tres o cuatro años. Y los costos se nos continúan aumentando. 


SEÑOR HEBER.- En primer lugar, quiero señalar el gusto que es para esta Comisión recibir a esta delegación de la Asociación de 
Radios del Interior, así como sus cadenas y oficinas comerciales. 


En esta reunión, me parece importante destacar la propuesta que trae la delegación invitada y que seguramente vamos a estudiar 
en este ámbito. Quizá el ingrediente de los partidos políticos -que mencionaba el señor Elutchanz- enturbia un poquito el tema, 
razón por la cual yo no lo pondría. Digo esto como una opinión personal, pero creo que estamos todos contestes; no tengo que 
mirar para los costados para saber que sería como entrar en un tema que quizá tengamos que manejar aparte, en forma separada. 


Pero de los tres o cuatro Entes que fueron motivo de la propuesta de canje, en dos de ellos, el Banco de Seguros del Estado y 
ANTEL, existe necesidad de publicidad porque están en franca competencia. De las cuatro empresas que constituye ANTEL, tres 
están en franca competencia; solamente una es monopólica y a veces el hecho de serlo, no significa que no necesita de publicidad 
porque hay inversiones, cambios o servicios nuevos que deben anunciarse ante la población. UTE es una empresa del Estado que 
necesita de la publicidad en función de los anuncios de inversión. Y, en consecuencia, podríamos buscar encuadrarlas en esta 
propuesta. Quizás la que es más dificultosa pero que no incide tanto en la marcha de la empresa, sería OSE. 


Esta propuesta ya la he recibido por parte de esta delegación a través de mi partido porque fuimos citados para ello. Nosotros 
coincidimos en que esto puede ser un camino a avanzar. Quienes conocemos el interior, y sobre todo localidades chicas, sabemos 
que hay un cierto abuso por parte del Estado en cuanto a que los comunicados en forma oficial se hacen de favor, como si fuera 
una gauchada; en lugares donde trabaja el Banco de Previsión Social, el Ministerio de Salud Pública, etcétera, en el interior las 
cosas se hacen de otra manera. 


Repito que nosotros ya conocíamos esta propuesta la cual consideramos muy buena. Algunos directores de estas empresas, 
representantes del Partido Nacional, han efectuado este planteo en el propio Directorio. El tema de canje de publicidad no sé si es 
por ley que se deba proponer, pero quizás pueda haber un entendimiento -luego de que se retire la delegación que nos visita- y, a 
través de una voluntad política, se pueda generar esta situación que, a mi juicio, es una gran solución, no solamente para las radios 
del interior, sino también para la prensa en términos generales. Digo esto porque la función de difusión es muy importante. 


Sobre el tema de las radios ilegales o "truchas" -porque hay que llamarlas de esa manera- debo decir que lo considero un capítulo 
aparte. Tendríamos que verlo de otra manera. Existen algunas radios en localidades del interior que pueden perfectamente 
presentarse en la URSEC para legalizar su situación. En el departamento de Rivera tenemos una radio ubicada en Cerrillada. Es 
un tema a analizar ya que es un lugar muy alejado y hay fuerte influencia brasileña. Entonces este asunto dependerá de un análisis 
pormenorizado. Naturalmente que coincido con las reflexiones en cuanto a que en los centros de las ciudades, este tipo de radios 
es una notoria ilegalidad y que en esos casos habría que hacer la represión necesaria. 


Simplemente quería hacer estos comentarios porque quizás nosotros tengamos que dividir nuestro trabajo para ver en qué 
podemos ayudar para que estas empresas -que era el motivo por el cual se convocó a esta Comisión Especial por parte del señor 
Senador Larrañaga- no dejen de existir como lamentablemente en muchos casos están amenazadas, por ejemplo, por deudas, 
todas con el fisco uruguayo que es parte integrante de los lugares donde podemos hincar el diente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Usted habló de 220 emisoras, pero en realidad declaró que existen 285. ¿Puede explicarme esa 
diferencia? 


SEÑOR AREZO.- Son 240 emisoras en el interior de las cuales están funcionando 222 ó 225. Quizás el error surja de mi 
aclaración. A nuestra institución están asociadas 135 empresas pero, reitero, de las 240 emisoras autorizadas están funcionado 
225. 


SEÑOR ELUTCHANZ.- Los datos que poseemos indican que hay 283 emisoras en todo el país, de las cuales 242 funcionan en el 
interior. 


SEÑOR LARRAÑAGA.-- Igualmente, esa información figura en la carpeta que ustedes nos han entregado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La segunda pregunta que deseo realizar refiere a la comparación de aportes de empresas del Estado. 
Nuestros invitados realizaron la comparación de la televisión con la radio, pero me interesaría saber si tienen la de la radio del 
interior con la de Montevideo. 


SEÑOR AREZO.- La información que nosotros tenemos es la de la televisión de Montevideo, que es la que concentra mayor 
cantidad de publicidad estatal. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿No tienen los datos con respecto a la radio? 
SEÑOR AREZO.- No. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Una tercera interrogante es si hay diferencias impositivas entre Montevideo y el interior. 


SEÑOR AREZO.- Con respecto a las radios existen diferencias. Las radios del interior están exoneradas de todo tributo nacional, 
mientras que las de Montevideo pagan el IVA. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Esa es la única diferencia? 
SEÑOR AREZO.- Sí, es la única diferencia. 


SEÑOR MILLOR.- Quisiera saber si entendí bien lo relativo a la forma de asociarse o relacionarse de las 242 radios del interior, de 
las cuales -como nos aclaró el señor Elutchanz- 225 son las que estarían funcionando. Aparentemente habría cuatro tipo de casos. 
Hay radios que sólo están afiliadas a RAMI, otras sólo a ANDEBU, otras que están afiliadas a ambas y también otras que no están 
afiliadas a ninguna. Me pregunto si alguna radio está dentro de una quinta opción. 


SEÑOR ELUTCHANZ.- No, no hay otra opción. Como los señores Senadores podrán observar, por la cantidad de afiliados que 
posee, la institución más representativa de las radios del interior es RAMI. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- En primer lugar, quiero destacar el rol de las radios, fundamentalmente, las del interior del país. Expreso 
esto como hombre del interior que además advierte la enorme trascendencia que tienen las radios en lo relativo a la comunicación 
social. Además, se trata de un elemento aglutinador de muchos pueblos y villas del interior de la República, donde la presencia de 
la radio tiene realmente un papel insustituible que nosotros aquilatamos en toda su dimensión. Si observamos la distribución de la 
publicidad oficial vemos que se realiza en forma inversamente proporcional a ese enorme servicio y contribución que se realiza en 
la comunidad local en cada departamento del país. Por lo tanto, sobre este aspecto creo que sería de indudable trascendencia 
buscar algún mecanismo jurídico. Personalmente, tengo mis dudas con respecto a que un proyecto de cuentas recíprocas, de canje 
o de compensación, no necesite algún mecanismo legal que habilite a las empresas públicas. No debemos olvidar que en el 
ordenamiento de las cuentas del Estado y en la forma de distribuir la publicidad, por los montos que se manejan, rigen los límites 
del texto de administración del TOCAR. 


Quizá pueda caber ahí una especie de primera herramienta legal que ayude, precisamente, a buscar ese mecanismo de canje, 
porque sin que previamente se realice un estudio en profundidad, una medición de la importancia de los distintos medios de 
comunicación, toda forma de distribución de la publicidad va a terminar siendo discrecional. Justamente, esto es un poco lo que hoy 
genera molestias en el país y también -por qué no- en los medios de comunicación fundamentalmente del interior, que son siempre 
los que reciben una parte muy pequeña de esa torta de publicidad oficial nacional o, más bien, montevideana, puesto que de 280 
medios, 240 ó 220, según se tomen las radios en funcionamiento, reciben una mínima porción. Esto es un dato de la realidad y no 
una evaluación subjetiva ni política. 


Voy a formular una pregunta con respecto al tema de la tributación nacional, si bien sé que en esto hay diferencias. Quisiera saber 
en qué medida ustedes pueden percibir algún elemento adicional de ayuda que tienda a la implementación de políticas públicas - 
porque aquí no estamos canjeando nada; como decía el señor Senador Heber habría que eliminar el tema de los espacios 
políticos, porque si de algo ningún dirigente político puede quejarse respecto a los medios del interior es de no tener enormes 
posibilidades de aparecer en todos, ya que todas las radios y los restantes medios siempre han estado abiertos- hacia los medios 
de comunicación en este caso. Concretamente, qué piensan ustedes, en primer lugar, del tema del canje, cómo lo harían, en 


función de qué volúmenes, si de la potencia asignada o de qué elemento articulador: el consumo de ANTEL, de UTE o de los 
servicios de comunicación que pueden prestar al Banco de Previsión o al Banco de Seguros del Estado. Cuál podría ser la pauta, 
porque no es lo mismo una radio de Tranqueras que una de Canelones en función de la cantidad de oyentes o de la potencia 
instalada que podría tener. 


Otro aspecto en la tributación nacional o en los aportes a los organismos, para generar también una ecuación de ayuda, una 
política hacia los medios de comunicación, que creemos falta en el país -lo que falta son políticas hacia ellos, lo cual quizá sea 
parte de la responsabilidad de todos nosotros y, por ello, esta Comisión podría comenzar a implementar- es de qué manera 
podríamos tomar alguna medida legislativa en ese sentido. 


SEÑOR AREZO.- En el proyecto sobre canje y cuentas recíprocas establecimos un tope de $ 10.000, pero en una propuesta que 
hicimos al Banco de Previsión Social manejamos criterios que tienen en cuenta, por ejemplo, la población en el área de servicios y 
potencia de las emisoras. Esos pueden ser, pues, algunos elementos. 


Estamos de acuerdo con que es difícil buscar un mecanismo para instrumentar este sistema de cuentas recíprocas desde el punto 
de vista legal. Por nuestra propia condición de abogado nos damos cuenta de que es difícil que a través de una ley se pueda 
viabilizar esto. Personalmente he pensado que si se estableciera que determinado porcentual de la publicidad oficial fuera para el 
interior, eso daría lugar a una reglamentación en función de determinados conceptos, por ejemplo, áreas de servicio, potencia, 
audiencia que se pueda comprobar. Pero todo eso va a depender de una reglamentación. 


Creo que habría que buscar canales. Por un lado, la vía directa con los Entes Autónomos para ver si a través de una política estatal 
se puede llegar a solucionar el problema coyuntural, la situación que estamos viviendo en este momento, tanto nosotros como otros 
sectores de la población, aunque en el nuestro nos estamos jugando la vida; hay muchos casos de estos y existen muchas 
emisoras que están padeciendo importantes dificultades. 


Por otro lado, existe la posibilidad de establecer un criterio de distribución de la publicidad oficial. Si no se procede de esa manera, 
las agencias van a seguir instrumentando la publicidad desde Montevideo. Lo que sucede es que las agencias de publicidad, al 
estar ubicadas en Montevideo, al escuchar las radios de Montevideo y convivir en Montevideo y no poder hacerlo en el interior, 
siempre están pensando con mentalidad capitalina. Es más, hasta les es más fácil enviar diez o quince cassettes a las emisoras de 
radio de amplitud modulada que mandar a setenta radios del interior. El estar en Montevideo siempre facilita la tarea. 


La idea es que exista algún criterio legal mediante el cual los Entes Autónomos estuvieran obligados a mandar un determinado 
porcentaje al interior; esto brindaría la posibilidad de exigir a los Entes Autónomos establecer políticas que cubrieran todo el interior 
y que no se concentrara todo en Montevideo, como sucede ahora aunque sea por problemas de practicidad de los canales y de las 
agencias. 


Además, debemos pensar que las radios son nacionales. Quien recorra el interior se dará cuenta de que las radios que pretenden 
ser nacionales, luego de pasar la frontera de Durazno o ya en Soriano o en Melo, tienen dificultades para ser escuchadas. Es más, 
existen lugares en los que por más que lleguen las radios nacionales, la audiencia de las radios locales llega prácticamente a un 
70% a 90%. ¿Por qué? Porque la gente escucha la radio y convive con sus propios actores. Este es un hecho, por más que los 
informativos pertenezcan a la televisión nacional, que esos sí se ven. Y se da porque la oferta que hay es tan grande -son 70, 80 y 
hasta 100 señales- que comúnmente da lugar al "zapping". Ningún canal puede decir que tiene siquiera un 5% de la audiencia 
diaria, porque no lo tiene. Pero eso sí lo podemos decir las radios del interior, porque sabemos que el ciudadano está esperando 
por la noticia durante todo el día. Además, existe otro problema: nosotros tenemos que conectarnos con radios nacionales porque 
no tenemos posibilidades de la noticia nacional, ya que el sistema de la comunicación a larga distancia es prácticamente 
impagable. El hecho de llamar todos los días a Montevideo para lograr una conexión mínima representa un costo equivalente - 
hemos hecho la cuenta- al que actualmente tenemos para cubrir lo departamental. Quisiéramos hacer radio con información 
nacional, pero es imposible. 


El otro camino del que hablaba es que los Entes Autónomos estuvieran obligados en un determinado porcentaje a cubrir esa área 
en el interior, porque de esa forma nosotros tendríamos mejores herramientas para poder tener otro tipo de radio. Ese es el 
panorama. 


Si bien pensamos que el sistema del canje es una solución coyuntural, pensamos que es difícil establecerlo en una ley; pero los 
señores Senadores, que están en la materia, pueden ser el canal para que los Entes Autónomos busquen una solución en forma 
inmediata. En nuestra opinión, la solución definitiva puede ser la distribución de la publicidad oficial en forma más justa. Si 
pensamos en un porcentaje para el interior, estamos obligando a todos aquellos que hoy están o que mañana van a venir a 
establecer un régimen que abarque políticas que contemplen también al interior. 


SEÑOR ELUTCHANZ.- Simplemente, quería tratar de responder algunas de las preguntas que hizo el señor Senador en el sentido 
de cómo podría aplicarse este sistema de cuentas recíprocas. 


En primer lugar, debemos decir que en algún ensayo que hemos hecho de propuesta, hacemos diferencia entre las radios que 
están ubicadas en zonas que tienen 5.000 habitantes, luego hay otra franja que va hasta 15.000 habitantes y una última que abarca 
a poblaciones de más de 15.000 habitantes. Eso podría permitir hacer una diferenciación en cuanto a los montos del canje. 
Debemos tener en cuenta que cuando hablamos de los gastos, ocurre lo mismo que sucede con la construcción. Es lo mismo hacer 
una casa en Maldonado que en Villa de Soriano, porque los costos básicos de construcción son los mismos. Se podrá hacer una 
obra con mayor o menor calidad, pero en esencia se gasta lo mismo. En el caso de las radios, si hay que comprar un repuesto, 
cuesta lo mismo para la radio de la localidad más chica que para las de las capitales. En cuanto al gasto de consumo, también es 
prácticamente el mismo, porque depende de la potencia de la radio y ésta es promedio, en el caso de las FM, de 1 KW. Hay 
algunas un poco más chicas y muy pocas que tienen mayor potencia. 


Esto significa que para allanar el camino de llevar adelante este canje, se podría hacer una división entre tres tipos de radios con 
un monto tope que sería de $ 10.000 en el caso de UTE, lo que desde luego, debería tener algún tipo de reajuste con indexación 
porque UTE aumenta las tarifas con bastante frecuencia. En cuanto al uso, repetimos, si no es viable -y me parecen razonables los 


argumentos que se han dado- la distribución equitativa de la parte política, entonces esto se puede aplicar para campañas 
nacionales, de salud, educativas y de otra índole que interesen a toda la población. 


SEÑOR MILLOR.- He visto la propuesta sobre canje y debo decir que la veo muy complicada desde el punto de vista legislativo, 
pero puede encontrarse alguna solución, como conversábamos con el señor Senador Larrañaga, por medio de una minuta o de 
una facultad. Pero además veo que hacen una escala de habitantes y, por mi parte, la complementaría con la cantidad de radios y 
potencia de las mismas. El señor Senador Larrañaga mencionó, a este respecto, un ejemplo concreto y a él me voy a remitir. No es 
lo mismo Tranqueras que una ciudad; es cierto, pero en Tranqueras hay una sola radio, mientras que en Treinta y Tres hay seis y 
en Salto catorce. 


SEÑOR LURCELAY.- En Tranqueras hay dos radios legales y una ilegal. 


SEÑOR MILLOR.- De todos modos, en la relación: Treinta y Tres, capital, con seis radios y Salto, también capital, con catorce 
radios, comparados con Tranqueras que tiene una zona de influencia muy importante con apenas dos, vemos que a veces el 
sistema de aplicar la cantidad de habitantes es determinante, pero no siempre. Hay lugares donde se ve una gran concentración de 
emisoras, pero en el reparto cantidad de radios-emisoras, hay menos habitantes que lo que ocurre en una ciudad de aparente 
menor importancia. 


SEÑOR ELUTCHANZ.- El señor Senador Millor hace un buen razonamiento. 


SEÑOR LURCELAY.- Simplemente, quería concretar el tema diciendo que lo que afirmó por último el señor Presidente de RAMI es 
importante. Acá lo que interesa es que se habilite que un porcentaje de la propaganda oficial sea destinado al interior y que se 
establezca que los respectivos entes cumplan con eso. También es importante que se determine por ley, a los efectos de la 
instrumentación, habilitar la modificación de la carta orgánica de los respectivos entes autónomos, porque actualmente no les está 
permitido el canje por publicidad, etcétera. 


Lo que señalaba el señor Senador Millor con respecto a si damos lugar a una radio o a dos, es un tema de implementación nuestro. 
El asunto legislativo a tratar a nivel de esta Comisión es buscar los mecanismos para que la publicidad oficial vaya al interior en un 
determinado porcentaje. Después, reitero, la instrumentación sobre cómo repartimos eso entre los asociados, es un problema 
nuestro y no lo queremos trasladar a ustedes. 


SEÑOR COURIEL.- Quería reiterar una frase que ya he dicho en otras oportunidades. A veces soy un poco crítico de los medios de 
comunicación, pero siempre he reconocido que probablemente las radios del interior -y en cierta medida, también las de 
Montevideo- son las más democráticas y las que dan más chances de participación en el país a los distintos sectores sociales y 
políticos. 


Nuestros visitantes han planteado aquí dos tipos de problemas: por un lado, los que tienen que ver con la estructura de las radios 
del interior y, por otro, los vinculados a la coyuntura que están viviendo en este momento. Por lo que entendí, los problemas de 
coyuntura que nos plantean tienen que ver con la publicidad estatal, en sus diversas formas y con las radios ilegales. En este 
sentido, siento que si se les solucionan estos dos problemas, ustedes no tendrían nuevas demandas de ninguna naturaleza. Quiere 
decir que los dos tipos de problemas que tienen las radios del interior tienen que ver con esos temas y no habría otros. 


De todas maneras, me gustaría que nuestros visitantes nos dijeran si consideran que hubo verdadera democracia en la forma en 
que se han realizado las adjudicaciones de las radios del interior. Sé lo que están representando y, precisamente por ello, quisiera 
tener una opinión de ustedes al respecto. 


Desde el punto de vista de la coyuntura, ustedes saben -como lo sabemos nosotros- que el país vivió y sigue viviendo una fuerte 
crisis económica. Como es lógico, ustedes y el resto de la sociedad están demandando permanentemente elementos para poder 
salir no ya de la crisis sino, a veces, simplemente sobrevivir. En realidad, uno está sentado de este lado y muchas veces piensa 
que, si hubiese chance de poder subsidiar a alguien, ¿a quién subsidiaria? Personalmente, esto me ocurre con relación al sistema 
financiero, y me pregunto a quién debo subsidiar: ¿a los desocupados?, ¿a los merenderos?, ¿a las radios?, ¿a los medios de 
comunicación? Este tampoco es un tema sencillo para nosotros. 


Entonces, desde este punto de vista, ustedes están planteando unos créditos recíprocos o unos canjes que, de alguna manera, son 
formas de subsidio. En lo que me es personal, no tengo ningún inconveniente en estudiar y analizar estas alternativas para ver la 
posibilidad de atender estas demandas, porque creo que los medios de comunicación son importantes. Pero si en una ciudad de 
determinada población, en lugar de existir una competencia con cinco emisoras hay 20, también debemos tener en cuenta que eso 
fue consecuencia de que hubo riesgos que se corrieron. Entonces, de ninguna manera es fácil poder resolver esos problemas de 
este lado cuando los riesgos se tuvieron, como es lógico, del otro lado. 


En definitiva, y si es posible, me gustaría que nuestros visitantes nos dieran una respuesta en este sentido. 


SEÑOR AREZO.- Quisiera aclarar al señor Senador Couriel que cuando se hizo la distribución de nuevas frecuencias, RAMI 
adoptó una postura muy clara, advirtiendo al Poder Ejecutivo que no estaba de acuerdo con los criterios que se estaban aplicando 
y que estábamos dispuestos a no oponernos a la distribución de nuevas frecuencias siempre y cuando se tuvieran en cuenta 
determinados aspectos del mercado, de la población y aquellos relativos a la existencia de otros medios, pero que nos oponíamos 
a adjudicaciones totalmente irracionales como muchas de las que se hicieron. Por ejemplo, en el último llamado, cuando se 
adjudicó una emisora en la Laguna Merín, nosotros aplaudimos porque esa localidad necesitaba un medio de comunicación. Pero 
en el caso de Paso de los Toros nos opusimos porque se iban a adjudicar dos nuevas frecuencias habiendo ya cuatro emisoras e, 
inclusive, al Director Nacional de Comunicaciones de aquel momento le advertimos sobre la inconveniencia de esta medida. Si nos 
preguntaban al respecto, hubiéramos dicho que sería mejor adjudicar una radio en Caraguatá -porque cubriría una zona de 
muchísimos habitantes- que en Paso de los Toros. 


O sea que nuestra institución ya estuvo, en cierta medida, enfrentada al Poder Ejecutivo en lo relativo a la adjudicación de nuevas 
frecuencias de radio. 


En cuanto a la opinión del señor Senador Couriel en el sentido de que esto sería una forma de subsidiar, quiero decir que nosotros 
no estamos pidiendo subsidios, sino una mejor y justa distribución de la publicidad. Pensamos que con una mejor distribución de la 
publicidad se podría cumplir con el objetivo de hacer campañas en materias tan importantes como la cultura, la educación y la 
salud, utilizando el criterio de que pagando lo mismo, se distribuya dicha publicidad también en el interior y que no sólo se 
concentre en los grandes medios masivos de publicidad como es -tal como se ha probado aquí- la televisión. En consecuencia, 
reitero, no estamos pidiendo subsidios, sino que en lugar de la casi inexistente publicidad oficial que tenemos, que ésta se ajuste y 
también anuncie en el interior. Las pautas de las que hemos hablado se refieren, simplemente, a que en una primera etapa, los 
costos salgan de los consumos, en lugar de que los paguemos nosotros. Si se estableciera un porcentual de la publicidad, estamos 
dispuestos a estudiar y analizar, incluso hasta con el Poder Ejecutivo, su reglamentación. Se podrá ver, tal como lo hemos señalado 
oportunamente a la Dirección Nacional de Comunicaciones, que hay criterios que ellos mismos no conocen, que sí manejamos 
nosotros, porque estamos en permanente contacto con el interior y representamos a su gente. Por supuesto, quedamos a la orden 
para colaborar con cualquier tipo de reglamentación, ya sea para el futuro en lo que tiene que ver con la adjudicación de nuevas 
señales, como en lo que a la publicidad se refiere. 


SEÑOR GONZALEZ SAMUDIO.- Quisiera hacer dos puntualizaciones. 


La primera de ellas es que -recogiendo lo expresado por la Comisión Directiva- debo señalar que la palabra exacta es 
"desmonopolizar" el problema de la publicidad, ya que así el problema se puede encarar desde otro punto de vista mucho más 
interesante que el que estamos planteando. Si el 99% de la publicidad se concentra en Montevideo, la cuestión pasa por 
democratizar el concepto de la publicidad, lo cual nos preocupa a todos. 


En segundo lugar, entiendo que los canjes no son una novedad -creo que todos coincidimos en que no somos creativos en ese 
sentido- sino que se hace uso frecuente de ellos. No es esta la primera vez e, incluso, podríamos aportar a la Comisión 
innumerables situaciones en las que se ha planteado el canje a nivel de los distintos organismos del Estado. Es una idea, pero 
siempre que la primera idea sea desmonopolizar. Si después el mecanismo se hace mediante canje o una adjudicación de minutos, 
como en este caso, o de centímetros, dependerá de cómo se maneje. Pero desde el momento en que estamos, por un lado, 
planteándonos una cuestión de democracias, creo que el problema parte de allí. No olvidemos que el monopolio es poco aceptado 
-salvo en ciertos casos que se discuten actualmente- y, en general, bastante rechazado por la sociedad uruguaya y su espectro 
político. Esta es, en mi opinión, la esencia de la discusión. 


Con referencia a otro aspecto que no deseo entrar a discutir, pero que sí me parece bueno puntualizar, quiero señalar que las 
radios del interior han generado -por encima de los problemas que ha indicado el señor Senador Couriel- algo que realmente es 
muy importante: las 222 radios del interior no pertenecen a una sola familia, sino a 222 familias. Ello constituye una manera 
fundamental de haber democratizado el espectro de las radiocomunicaciones fuera de la capital. Insisto en que no se puede decir 
que pertenecen a uno, a dos o a tres, sino a 222 familias que -nos guste o no- manejan cada empresa a su manera, según su 
interés y por su decisión, sin formar parte de organizaciones, salvo las gremiales, como las presentes, que no son todos los casos. 
Este hecho ha permitido -creo que en ello coincide todo el espectro político- que las radios del interior sean un ejemplo de 
democracia, porque muchas veces el dueño puede tener una idea política, pero generalmente las radios informan de todo a todos. 


Precisamente planteamos nuestra preocupación por lo que pueden ser mañana las radios comunitarias o algo así. En el interior no 
tendría ningún sentido que existieran, dado que esa función que preocupa o que, de alguna manera, puede ser importante, la 
cumplen sobradamente las emisoras de cada localidad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Cabe aclarar que no en todos los casos se da que 222 radios corresponden a 222 familias, sino que hay 
excepciones. 


SEÑOR ANDINA.- En respuesta a la pregunta que formulaba el señor Senador Couriel en cuanto al momento en que podríamos 
hablar de las últimas andanadas de distribución de radios, debemos decir que RAMI siempre puso muy en claro el hecho de que no 
está en contra de que, de pronto, se autoricen radios, pero lo que normalmente se viene haciendo es que hoy la URSEC realiza un 
estudio técnico de las frecuencias que puede disponer. Es más; RAMI siempre pretendió que se sumara a ese estudio otro que 
contara con la factibilidad económica del lugar en donde se iba a autorizar la radio. El hecho es que cuando se instala una radio en 
una localidad que ya está bien cubierta y la torta publicitaria es una, si repartimos las porciones cada vez más pequeñas, las 
emisoras tampoco pueden seguir cumpliendo con su evolución técnica y así brindar a la audiencia la mejor tecnología actual. 
Decimos esto en lo que tiene que ver con la distribución. Nunca nos opusimos, sino que siempre hicimos hincapié en esa falta de 
estudio de factibilidad económica para entonces sí poder instalar radios o autorizar nuevas emisoras en lugares en donde sí son 
necesarias. 


En cuanto a la distribución de la publicidad oficial en la que también hacemos hincapié, no pretendemos que se creen nuevas 
cosas, sino que simplemente pedimos justicia, lo que equivale a cuando democráticamente se reparte lo mismo para todos. Con 
ello no sólo se va a lograr que las radios del interior tengan un mejor ingreso en cuanto a la función que cumplen, sino que también 
esa misma publicidad que se reparte en grandes volúmenes en Montevideo va a estar mejor distribuida y todo el país va a tener 
una mejor condición para recepcionarla. Reitero: decimos esto en cuanto a la distribución de la publicidad oficial. Ello va a hacer 
posible, también, que tenga una mejor información. 


Se hablaba, asimismo, de las radios nacionales. Si en el interior se hace una consulta, muchas personas pueden decir que 
escuchan Carve o Montecarlo, pero se olvidan de que ello obedece a que las radios locales las están retransmitiendo. En la 
localidad en que vivo que es muy pequeña y no puedo pagar a un periodista para que relate fútbol, cuando hay partidos en 
Montevideo los trasmito a través de Carve. Entonces, en Minas de Corrales es muy factible que digan: "Yo escucho Carve", pero en 
realidad ello se hace a través de la radio local. Quiere decir que esa es nacional porque llega a través de los medios locales. Ahí 
está la gran diferencia. 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dado que tenemos que recibir otra delegación, sólo nos resta agradecerles la presencia y la información 
que nos han brindado. 


SEÑOR AREZO.- Quedamos a la orden, porque también tenemos nuestras posturas sobre los problemas de estructura de la 
radiodifusión; en ese sentido estamos dispuestos a colaborar y a dar nuestro criterio, si bien lo más urgente era el tema del 
momento. 

SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias. 


(Se retiran de Sala los representantes de RAMI, CORI y Red Oro) 


Material proporcionado por RAMI 
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Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


